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JESÚS NO ESTÁ 

EN EL SEPULCRO, 
ES EL 

RESUCITADO: 
ÉL ES EL VIVIENTE. 



“¿Por qué buscáis 
entre los muertos 

al que vive? 
No está aquí. 

Ha resucitado."  

Lucas 24,1-12 



Este anuncio resuena también en 
nuestros corazones aquí y ahora: 

Jesús ya no se encuentra entre los 
muertos, ni entre los que se 

aferran a esta vida y a las cosas 
de esta vida y viven como 

muertos; Jesús vive en aquellos 
que por la fe creen en que él está 

vivo. Esta es la fe que vence al 
mundo: creer profundamente en 
la presencia viva de Jesús más 
allá de lo que los sentidos y 

nuestro propio sentimiento nos 
puedan decir.  



María Magdalena y las otras que 
van al sepulcro son mujeres “en 

salida”: abandonan su “nido” y se 
ponen en camino, saben 

arriesgarse. El Espíritu nos llama 
también a nosotros a ser cristianos 
en camino, creyentes “en salida”, 
hacia las periferias humanas, allí 

donde es necesario llevar la luz del 
Evangelio. El Espíritu nos llama a 
ser buscadores del rostro de Dios 

allí donde se encuentra vivo: no en 
las tumbas, sino en la comunidad y 

en la misión.  



Hemos sido resucitados para hacer 
resucitar, liberados para liberar, 
generados a nueva vida para 

generar nueva vida en todos los 
que encontramos en nuestro 

camino. Esta es nuestra vocación y 
misión: ser testigos de la presencia 

del Señor resucitado, es decir, 
misioneros, apóstoles del Viviente. 
Y esta es la alegre Buena Nueva 
que hemos de llevar a los demás: 
Cristo está vivo y tiene el poder 

para vencer la muerte y darnos la 
vida eterna. 



Seamos hombres que, movidos por 
la fe en el Resucitado, anuncian la 
llegada del alba incluso en plena 
noche; hombres contemplativos 

que, con la mirada del corazón fija 
en el Señor, saben ver lo que otros 

no ven, impedidos por las 
preocupaciones de este mundo; 

hombres que saben proclamar, con 
la audacia que viene del Espíritu y 
con la alegría de una vida cristiana 

auténtica, que Cristo no está 
muerto, que ha resucitado y vive 

con nosotros.  




